
LO PROPIO Y LO AJENO EN EL DESARROLLO 
CONTEMPORANEO EN BOLIVIA. 

La ji,lerza lIonlw1i\ !{/ de los coerciones IIl1il'ersalistas 

y la resisten cia de los miMes !,arricularistas 

El presente estudio tiene como finalidad 
describir y anali zar -- como lo postuló 
Norhert El/as en una ya fam osa in ves­
ti gac ión ' -- los vín cu los dec isivos que 
se dan entre (a) los cambi os en é l 
comportamiento co lec ti vo y en los h:,­
bitos soc iopsíquicos y (b) las modifica­
ciones de la estructura soc ial de la so­
ciedad boliviana contemporánea. En la 
configuración de la esfera sociopolítica 
yen la preservación de I"s jerarqu ías y 
desigualdades soc iales los aspectos o re­
cursos cu ltu ra les, como actua lmente 
también se dice , poseen un pcso m:'s 
sign ificati vo de lo que se admitía hasta 
ahora. En las ciencias soc iales y políti ­
cas se reconoce hoy t'll día. aunque sea 
parcialmente , la relati va aUI Oll o nllll y 
perdurabilidad de la llamada ('u 1111 m 

polftiCll con respéctq al ,ksenvol " imien­
to técnico-económico. aunqUl:. con rc-
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ferencia al área andi na, se carece aún 
de es tudios sistemáticos en torno a los 
complejos nexos entre las pautas de 
comportamiento colect ivo y el ace lera­
do desarroll o léc ni co-económico. Estas 
pautas de conducla (be/¡m 'iour ¡Jarrems), 

que se hallan a menudo en la es fera 
preconsc ienl e y prepolítica , ti enen ha­
bitua lm e nt e una va lidez obv ia , 
sobree nléndida, no codificada ni menos 
sancionada por instancias ofici ales, pero 
precisamente por d io de una fuerza nor­
mali va y eft cacia coacti va notables . En 
ell o res ide su importancia y de ello se 
deri va su frecuerHe re\istcllcia frente a 
lllodifi caCIOIl l:S económicas y técnicas 
de primer orden. En la mayoría de los 
casos el presti gio y respeto generales 
ck que goza esta llI en(alidad sociaP es 
algo tan obvio que ésta pasa desaper­
cib ida para los invesligadores de la pro-
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pia sociedad, pues ellos también están 
imbuidos de estos valores, que no les 
llaman científi camente la atención, los 
cuales, por otra parte, const ituyen un 
fenómeno relati vamente difuso y difícil 
de conceptual izar claramente. 

En el caso boliviano nos encontramos, 
además, con el hecho de que las menta­
lidades colecti vas están ligadas a una 
compleja realidad étnico-cultural , con­
formada por comu nidades étnico-cultu­
ral es bastante di spares en costumbres, 
valores de orientación y organización 
soc ial. La Bolivia del prese nte es una 
nación mulli -étnica. en la cual ninguna 
etnia por sí sola ti ene una clara supre­
macía poblacional : además, la diversi­
dad regional , que se ha incubado du­
rante largos siglos a causa del ai slamien­
to geográfi co de la mayoría de las pro­
vincias y comarcas. ha producido men­
talidades colectivas relati vamente dife­
rent es . pero en proceso de 
homogeneizac ión. La carencia de una 
inmigración europea considerabl e con­
trariamente a lo suced ido en la Argenti­
na, B rasi I y eh i le - ha contri bu ido a pre­
servar las tradiciones premodernas bo-

livianas y, por consiguiente, los valores 
particularistas, el imaginario y las 
convenciones de una cultura 
marcadamente preburguesa' . Esta frag­
mentación étnica favorece tendencias 
autonómicas y, al mismo tiempo, un re­
nacimiento de elementos autóctonos, fe­
nómenos particularistas y corrientes 
políticas autonomistas; "etnicidad" se 
transforma en una fuerza considerable 
de movilización soc ial y hasta en prin­
cipio organizativo' . 

Este estudio tratará de analizar la in­
nuencia que los factores tradicionales y 
particularistas de las mentalidades pre­
valec ientes aun en Bolivia tienen sobre 
los procesos de modernización y demo­
crati zac ión y sus posibles efectos 
aceleradores o retardatarios. Otro pun­
to importante en este contexto es el es­
clarec imiento del posible menoscabo de 
leg itimidad que sufren los procesos de 
transformación modernizadora cuando 
ocurren dentro de fuertes tensiones en­
tre lo propio y lo ajeno en sentido co­
lec ti vo: una pérdida de legitimidad en­
traña riesgos para la estabilidad sociopolí­
tica de una sociedad , como la boliviana, 
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que intenta modernizarse a marc has 

forzadas. Hay que subrayar que los pro­

cesos de transformaci ón moderni zadora 

que experimenta hoy la soc iedad boli­
viana y que pretenden acercarla a los 
standards universales de la c ivili zac ión 

industrial del Norte. son impulsados por 

élites de blancos y mesti zos relati vamen­

te alejadas del ámbito normati vo de las 

comunidades indígenas de l país. 

En las últimas décadas. pero mús c la­
ramente a partir de 1985. cuando e l go­

bierno de entonces instauró una políti ­

ca neoliberal re lati vamente ex itosa. Bo­

livia ha experimen tado un proceso ace­
lerado de transformac ión. que en la es­
lúa de las pautas colecti vas de co m­

portamiento ha significado una crec iente 
occidell/aliwóól/ de las mi smas. Esta 

modernización del co njunto de la soc ie­
dad boliviana. aunque inc ipiente. ha sido 

favorecida por la declinación del movi­

miento sindical, otrora muy poderoso, y 

por e l debilitamiento de los partidos de 

izquierdas. es decir por e l decaimiento 
de sec tores que paradójicamente han 

conce ntrado e n sí mi smos un espíritu 

altamente conservador. anticosmopolita, 

anti -occ idental y tradicionali sta y, por 

todo ell o. parti culari sta. Bolivia siempre 

fu e considerada. y con mucha razón , 

co mo una de las soc iedades con la men­

talidad mús convenciona l y premoderna 

de Amér ica Latina. Recién ahora, a 

partir ele 1985 . ti ende a acercarse al 
paradigma de la modernidad occ ide n­

tal ' . en la cual - entre otros factores - la 

importanc ia de la soberanía. la espec ifi­
c idad y los límit es nac ionales debe ser 

vista co mo dec rec ie nte. Este dec urso 
e\'o luti \'o es acompafiado, como se sabe, 

por un proceso de mocrati zador de gran 
enverg:adura l ' . También en Boli via se 
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hace manifiesta una corriente 
uniformadora en cuanto elemento bási­
co del proceso de modernización, co­
rriente que unifica los decursos de la vida 
social y hasta individual de acuerdo a 
las coerciones uni ve rsali stas de la mo­
derna civilización científico-técnica. En 
el caso boliviano este desarrollo ha sido 
impulsado por la iniciativa empresarial 
privada. las fracciones modernizadoras 
de la alta burocracia estatal. las agen­
cias de cooperación internacional y los 
partidos políticos alineados con el 
neoliberalismo. El objetivo ulteriores una 
asimil3ción de Bolivia a los parámetros 
internaciona les de moderni zac ión; para 
ello se intenta asimismo aclimatar en 
Bolivia la éti ca laboral del mundo occi­
dental y una decidida racionalización de 
la administración pública 

Por otra parte se puede constatar, sin 
embargo, la existencia de tendencias que 
actúan en el largo plazo y que no van en 
contra de este proceso de globalización. 

pero que lo pueden relativizar y compli­
car' , como ser un movimiento autono­
mista y regionalista en varias regiones 
bolivianas, un renacimiento de la heren­
cia cultural no occidental en las esferas 
de la cultura y del comportamiento coti­
diano (lo que conlleva una revaloriza­
ción del legado indígena en el campo po­
lítico-institucional) y un cuestionamiento 
creciente de normas y valores 
universali stas mediante el florecimiento 
concomitante de orientaciones propias, 
generalmente de corte particularista, 
aunque el rechazo de lo ajeno 
universali sta resulte ser altamente se­
le~tivo, instrumentalista y, en ocasiones, 
arbitrario. El renacimiento de las tradi­
ciones indigenistas y premodemas' en 
general -- que en Bolivia han poseído 
una clara índole particularista -- es lle­
vado a cabo por fuerzas políticas y so­
ciales que se precian de una cierta po­
pularidad", sobre todo entre las etnias 
aborígenes del país, los sectores urba­
nos de estratos medios y bajos y la po-

ef. el debate: Kun SonthCLll1cr. II'crtt'II'1II1dd ill G/!.w/!J("lwjt 111/(1 Po/ili/.:. Slid/ll'llrte ZlIr Di.I'ku.uioll (Mutación de 
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blación de las provincias y regiones ale­
jadas o, mejor dicho. olvidadas de la 
acción modemizadora del gobierno cen­
tral. 

La revitalización de valores y objetivos 
particularistas debe ser considerada. em­
pero, dentro de un contexto sumamente 
complejo donde estas normativas tienden 
a diluirse o. por lo menos. a mezclarse 
inextricablemente con orientac iones 
universalistas provenientes de la ex itosa 
civilización indu strial del Norte. Es 
remarcable que el renacimiento de las tra­
diciones propias no ponga en duda para 
nada los "logros" técnico-económicos de 
la modernidad. aunque éstos pueden ser 
vistos como algo ajello y externo a ese 
legado; esta herencia prcmoderna puede. 
después de todo, ser rejuvenecida median­
te los medios contempor¿Íneos de trans­
porte y comunicación, los hábitos actua­
les de consumo masivo y los proced imien­
tos novedosos de manufactura industrial. 
El renacimiento de la tradición se limita 

en el caso boliviano a la esfera de la cul­
tura y a la configuración de la vida íntima, 
familiar y cotidiana. aunque tiene influen­
cia sobre la cultura política. No parece 
ser fa vorable a la difusión y al arraigo de 
una democracia pluralista, de los derechos 
humanos y del Estado de Derecho. pues­
to que aquella herencia ha sido habitual­
mente proclive a la violencia política y a 
las estructuras soc iales jerárquicas y rígi­
das. 

En este contex to parece útil resumir 
en forma esq uemática cuáles son los 
elemen tos y factores que , en diferentes 
conste lae iones. pueden ser considera­
dos como lo /,ropio y lo ajello en la 
soc iedad boliviana. Antes de la llamada 
R(,\,o/lIcio//iI/ Nacio//al de 1952 , que 
significó uml clara cesura entre una 
Boli via profundamente tradicional y una 
soc iedad en vías de modernización, lo 
propio y lo ajeno estaban probablemen­
te en el sit!uiente contex to: 
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Lo propio y lo ajeno antes de 1952 

I FACTORES 

crec imi ento dCll1ogd fic o 

conformación ~tlCi al 

migraciones internas 

sistema educativo 

movi li dad 
sndal 

relación con terceros en 1,1 vida 
c(¡[ idiana 

proccdim icnlilS para moverse 
dentro del ~lpar~lt\l hllrocr:ítico 

es tatal 

administración ele justicia 

intentos de 1Illluir ele m~lIlc r:l 
lega l sobre la Iegisl .. u:it'lIl 

cOlllponamicnlo pnlíl1co de b ... 
élitcs 

nl111portamicnto político de las 
capas 11lcJi :P .. 

comportamiento político tic las 
capas populares 

cultura política 

15X 

LO PROPIO LO AJENO 1 
alto moderado 

predomi nantemente rural predominantemente urbana 

reducidas ac ti vas 

lillli l:,do a clases medias y altas genera l, sin rcstricciones clasis-
urb':lnas tas 

limitada bastante intensa 

religión, costumbres 
ancestrales colec ti vislllo 

poco respeto ins titucionalizado 
entre pares: rcspeto du.ro fren­

te a personas ue la elite y del 
pouer 

usu intenso de relaciones per­
sonales privilegiadas y de 

sohornos lélilCS y afines): en 
los otros casos: discriminación 

ca()tica. corrurta. irregular. 
len ta. imprev isible 

en !.!cneral reservado a las 
di t e~": canales informales y 

sOlllctidos a resultauos 
aleatorios 

il rhitrario. pero con un ,l ito 
prestig io normati vo y [Jnlitico 

sumi~n cun respec to a las diles 

tendenci<1 a sel!uir ciCl!amelllC 
a caudillos ~cari smá(ic()s 

autoritaria: inclinaciones 
irracionalista y voluntari slas. 

estilo c<1ri smático. roco respe­
to por el adversario 

v<llores secu lares; pautas cos­
mopolitas individualismo 

respeto a terceros según nor­
mas legales e impersonales 

en general según normas lega­
les y procedimientos imperso­

na les, pero claros 

en general bastante confiable y 
ccilida a normas vigentes 

ab ierto <1 grupos organizados; 
proced imientos laboriosos, 

pero resultado incierto 

legal. con ICndencia a la di s­
c~rcción y a la anonimidad 

activo. con tendencia a trans­
formarse en normati vo 

lenta cunsecución de derechos 
y estilos propios 

democrática, legalista, 
burocratizada parci almente, 

pluralista 

(Conl1nua-) 



percepción de los ac tos de la 
administrac ión por las capas 

medias y bajas de la societlad 

valoraci6n de la est ructura de 
tnímitcs estatales que compe­

ten alguna vez a todos los 
ciudadanos 

n:ligiosid"lu 

sistema de ayuda en emcf~en­
cias 

es truclUra famili ar 

di ve rsiones 

va lores sll pre llHls 

indinación b .. ís ica 

visión del mundo 

valor::ll:ión dc la persona 

medios de cOlllllnil'ill'ilín 

• .lelos de gracia de la autoridatl, 
por los cuales la población 

debl.! mostrar gratitud y rcco­
nocimiento fin anciero 

la enrevesada estructura de 
tdmites es vista como UIl fcmí ­
meno natural ante el cual h;IY 

que ex hibir pasividad y t;1I vez 
aligerarlo mediante sobornos )' 

afines 

s:l nlurrlllla_ eX leri(lL (hl \"!IlI;Í1i­
ca, intolerante: L'ere lll ~ ni al 

co lectivo 

familiar: círcul o de amig(l~: 
\'c(: 1 no.'" 

fam ilia ex tendid ;l 

formas simples. pcrn ccld11'il­
das con bastante intemiuild: 

tendencia ((l lecti,,;s l:1 

relig iún 

I'O leCl ivisll HI 

pro vIncIana 
parroqUI al 

de al'ucnJo a su origen ~()cial y 
hasta geogr<ifico 

comun icación e infonn ilCi ¡')11 
medi anle oralillad y pren,,;¡ 

escrita (élites) 

prese nta~iones sociales a los que 
es tá obligada la adminis tración 

sin pagos extralegales 

lus tf<Ími tes son relati vamente 
simples y no incluyen la necesi­
tlad de sobornos; son percibidos 
como algo perfectible mediante 

legislación 

en Clert<l proceso de decadencia: 
cuestión indi vidual interior 

tentlenda a ;Kudir a inst itucio­
[l e~ especiali zadas 

familia nuckar 

inclinación a lo individual: 
fmm ;ls inlluidas pUl' el desa­

rw llo cu ltural 

indi vidualismo 

tendenci:ls inte rnacionali stas 

de ;\~'l1~rd() a su desempeño 
lllulvldua l y sus ingresos 

comu nicación e información 
1l1edian tc medi os impersonal es 
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En la Actualidad la conste lac ión de valores se puede representar en un esquema 
como el que sigue: 

FACTORES 

crccim icJlIO dcrnogr,ífico 

confornwción sOlía l 

mi graciones i I1Ll.:rn'-1:-' 

s is te ma educativo 

movilidad 
~ol'ial 

va lores dc orientación 

relación con te rceros ell la vida 
cot iJi :l1la 

procedi mientos p:lfil moverse 
dentro dd ap;uato bUfOl:r,ítiL'o 

cSlat,l1 

aJministraci\'lll de juslici:1 

inlentos oc inlluir de I1wncra 
legal sobre 1;1 Icgis laci('l1l 

comportamiento polítil.:o de las 
élilcs 

comportallliCJlIO pol.ílico de las 
capas IllCdl;IS 

comportam iento político uc las 
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Lo propio y lo ¡~eno actual 

LO PROPIO 

moderado 

miwd urbana y mitad rllral 

muy activas 

tendencia a conve rtirse e n 
general. pero con diferenc ias 
de caliJad sc~ún estratos so­

d;l!cS 

re lativamente intensa 

prcscrva<.: ión de nlguuas cos­
tumbres ¡mcestrales: colect ivis­

mo decreciente 

poco respeto inst itucionalizado 
entre pares: respeto claro fren­
te a personas de la élitc y ud 

poder 

li SO intenso de rcJ~\(:iones per­
sonales privilegbdas y sohO!"­

nm (éli tes y afi nes): en los 
otros casos: discriminación 

c;¡lÍt i ~a. corr.up'l<l, irregular. 
lenta. 1mprevlslble: es luerzos 
estatales por mejorar la situa-

ción 

en general reservado a ~ rup()s 
de peso político: proceJim lcn­

los poco daros; resu ltados 
poco previsibles 

conservan poder fáctico, pero 
tienden a usarlo dentro Lid 

marco legal 

Clar;lI11ente creciente, pero co:n 
pocos valores realmente origi­

nales 

tendencia moderada a seguir 

LO AJENO 

muy baj o 

casi excl usivamente urbana 

muy limitadas 

general, sin :i~~~~cciones cla-

bastante intensa 

va lores seculares; pautas cos­
mopolitas individualismo 

respeto a terceros según nor­
mas legales e impersonales 

en general según normas lega­
les y procedimientos imperso­

nales, pero claros 

I 

en general bastante conl1able y 
ce¡lida a normas vigentes; 

aunque excesiva reglamenta­
ción la hace inoperante 

ahierto a grupos organizados: 
procedimientos cada vez más 

complejos y lentos 

legal , enmarcado en la discre­
dón y la anonimidad 

decisivo y claramente normat i­
vo 

acercamiento claro al compor-

(Contlnua-) 



capas populares 

cultura política 

percepción de los actos de la 
administración por las capas 

medias y bajas oc la sociedad 

valoración de la eslructura de 
trámites estatales que compe­

len alguna vez a todos l ()~ 
ciudaJanos 

religiosiJad 

sistc llla Jc ayuda I.! I1 I.!mcrgcn­
cla~ 

estructura familiar 

diversiones 

va lores suprcmlls 

illl'linación hibiea 

visit)n del mundo 

valuración de hl persona 

medios de oHllunicariún 

caudillos y pan idos populistas 

fondo autoritario c 
irracionalista. pero tendencia ti 

dcmocracia y Estado de Derc­
cho: mayor respeto pur los 

adversarios 

;lC tos de !.!racia de la autoridad, 
pur l os~ CU¡l!t;S IG pohlaciúll 

dehc most rar e:ratituJ \' re((I­
IH lCi mienlo rinancíero 

la enrevesada estructura L1e 
trámites en vista C0 l11 0 un 

fenómeno natural ante el cual 
hay que exhibir pGsivi dad y ta l 
vez Jli!.!crarlo mediani l' suh(lr-

~ nos y afi nes 

s;tnlurrun;l, eX leri or. tende llci;l 
;1 dis lllinui r: ceremonial colcc­

Ilvo 

importancia decrcciente lk l(l~ 
vínculos pri1l1aritl~ 

f¡lmilia cXICndid:\ con tcnde n­
cla a dcsap:t recel 

celcbr:lCioncs int ensas, peor 
tendencia a imitar Illlldtlm 

foreancos; en las clases pIlPU­
I;¡res diversiones r(l l eCll\ ' i~ta ~ 

valores n:li!.!iosos en dec;ldell­
cía incipiCllte: g;man relcv;lll­
l'I; 1 norlllas deri\'aLl:l~ de 1m 

lllcLlios m: lsivo:-. 

l'lliL'l' tiviSIlHl lllczl' I ;¡do l'tlll 
individu;¡lIS I1l\1 

vlsiún provi nciana Ille/r l:¡da Cl lIl 

cierto 11ller0s por 1;1 técnil';¡ 
supranacion:ll 

de ;ll'ucnJo a .... u ;1 su nnucll ~o­
l' i.d ' I,ero relevancia c r~l'icll l e 

de descmpciw pefMlIldl 

l'IH llunicaciún C ¡nf\lfIll:lciún 
lllC(l!anle nraliLl;l. pero l o~ me­
, lI t \. ... Impersonales g:III;ln en rele-

,';lIlel;1 

tamiento de los estratos medios 

democrát ica. legali sta: 
pluralisl<.l: canales hoy en día 

altamente burocráticos 

prcs tac i~)n es sociales J . los que 
es ti.Í ohllgada la administracIón 

si n pagos extra legales 

I ~¡ sobrerrcgulación de todos 
los aspectos de la vida ciuda­

dana enfrcnta una severa críti­
ca de la ci udadanía e intentos 

de simp lificarla 

en claro proceso dc decaden­
cia: cLlc~liú n indi vidual interior 

ICI1 (k' IKi ;¡ acudir J instilllcio­
nes especiali zadas 

familia nuclear 

Inclinación a lo ¡ndividual: 
for lllas influi das por el desa­

rrollo cultural 

nOrlll;\S lc!.!a les y costumbres 
dic tad.1S ¡5or los mas media 

Ind ividua lismo exacerbado 

CI1Slllopulltl smo plebeyo 

d~ acu~rd() a su d~sell1pcño 
IndI vIdual y sus IIlgresos 

cOll1unicilCión e información 
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Esta visión debe, sin embargo. ser dife­
renciada según la perspecti va étni co-cul­
tural y hasta clasista del gruJlo en cues­
tión. La concepción de lo propio y lo aje­
no, pese a la innegable tendencia a la 
homogeneización, todav;a depende en 
grado notable de la perspec ti va soc ial y 
cultural desde la cual se encara la deter­
minación de las noc iones en cuestión. 
Para comprender la complejidad de este 
asunto, aquí se proponen los dos posibles 

extremos -- más o menos como tipos 
ideo les -- , que abrazan las concepciones 
de lo propio y lo ajeno en la Bolivia del 
presente: la visión de las comunidades 
campesinas de las etnias aborígenes y la 
visión de los empresarios privados (blan­
cos) del medio urbano (el esquema está 
basado en encuestas de opinión pública). 

La visión rural-campesina puede ser 
exhibida mediante el siguiente esquema: 

Lo propio y lo ajeno rural campesino 

FACTOR ES 

La posicilÍll de ulln lll islllO frclI­
te allllunJ(l cXlcriol 
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MclJS dc dcsarro ll ll 

Agricultura 

Val\lrCS normati vo .... 

Relaciones 
Socio-flol ít icas 

Scxualitl;ld 

LO PROPIO 

Bolivia como una comunidad 
CSCllciillmcnle aislad:l Y. diferente 

del mundo extcnor 

Prc~crvar la mcnwlidad andina y 
adoptar sólo la tcr.nología y los 
sislcm;ls organizall vos del mun­
do occidentJI capitalIsta.: ~csa-

rrol1o basado en pr11lClplOS 
i1l1 1(ícto r~ os con pleno res peto a 

dilcrcncias rcglOnalt:s 

A!..' ri cultura (Um\l acti vidad 
cxi\lcncia] cercana ti los ritos 

relil,'!iosos y socia les 

Colecti vismo: f;1milia cx tenditla 
tr; lllil' ional ; éti ca convencional 

(~~l l'idgrid~d~:~:~~~i~f¡~ b~~I~¡~d~ ~~~ : 
principios tle estricta reciproci­

dad 

Rctks . ;lmpli as de comp;¡d r~zgo 
y relaCiones humanas inmediatas 

restringida 

LO AJENO 

El amenazante mundo exterior 
de ta modernidad, la 

globalización el mercado libre 

Imitar a naciones como Chile. 
EE.UU. y Japón, renunciando a 
toda desarrollo con un núcleo 

originalmente propio desenvol· 
vi rni ento económIco dedicado 

exclusivamente a mejorar ingre­
sos financieros y obtención del 

poder político: desarrollo 
homogeneizantc 

A!!ricultura exclusivamente 
~ mercantil 

Indi vidualismo; familia nuclear 
restringida: ética modemadel 
interés material individualista; 

sol idaridad mediada pororganis­
mos burocráticos 

Mundo urbano de relaciones 
"frías" y calculadas consagradas 
al éxito personal y la obtención 

del poder político 

abierta 
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La visión empresarial-urbana cabría en el esquema siguiente: 

Lo propio y lo ajeno empresarial urbano 

FACfORF..5 WPROPIO 

La pos ición de uno mismo frente al Bol ivia como una comunidad 
mundo exterior esencialmente aislada y difcrcnlc 

del mundo ex terior 

Melas de desarrollo Integración al mumln occ iden tal y 
a 10.'\ fluj os de capitales e informa­
ciunes: alcanzar a los paí~c s veci­
nos e imitar a EE.UU. y EUrop:l 

Propiedad de los medios de pnl- Propiedad pri vada basada en dc rc-
duce ión ehos indi viduales 

V;;¡ loral: ión de las personas 

Valores normativos 

ScxualiJad 

SeglÍn desempeño indi vidual y las 
cu'l lifi caciollcs pro fcs i o[lak'~ ljllC 
pueden ser reconocidas C01ll0 l;:k'~ 

uni vc rsnhnc llIc 

Dil1<l llli smo: hllI1l02:CllCld<ld 
uni vcrsa!i s t~ 1 

Ahierta.libcral. como es pnlpaga­
da p Dr los medios Ill lJJ CrI1 tlS 

WAJENO 

El mundo exterior de la moderni· 
uad. la globalización el mercado 

libre 

Permanecer dentro del mundo 
rural. con sus costumbres 

ancestrales. apegado a los valores 
tradicionales y a una cultura (la 

aborigen). que cada día parece más 
lejana 

Pro piedad colectiva (sobre lodo de 
la ti erra). bas<lua en derechos co­

munitanos 

(;lpac id<ld de integrarse. renull ­
l' iandu a des ignios individuales. 
dentro de rígidas comunidades 

hasadas en viejos principios 
particulari stas 

Estati smo: heterogeneidad 
panicularisla 

Rest rin gida y mojigata. como se la 
imu \!i na la nrove nientc del mundo 

~ ru ral-arcaico 

Como corolario se puede alirlllar lo si­
guiente. La identidad 'colecti va en la Boli­
via de hoy se mueve entre los dos polos 
sejíalados anterionnente y encarnados por 
dos grupos sociales básicamente direren­
tes entre sí. (A) Los fenómenos de 
nativismo, fundamcntalismoe indigenismo 
están asociados -- en lo esencial-- al mun-

do rural y campesino y a las etnias aborí­
genes (incluyendo plincipalmente sus múl­
tiples "sentamientos urbanos ), mientras que 
(B) la imitación indiscriminada de lacivili­
zación modema occidental se da con ma­
yor claridad y vehemencia entre los mesti­
zos y blancos de 1", cI",es urbanas medias 
y altas. Cautelosamente se puede afirmar 
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que el resultado global está a medio cami­
no entre ambos tipos ideales. A pesar de 
toda la heterogeneidad geogrúrica. étnica 
y civilizatoriade la actual Bolivia. se puede 
percibir la construcc ión de una identidad 
socio-cultural de carácter si ncreti sta. sobre 
cuya viabilidad histórica noes dable hoy en 
día emitir un juicio concluye nte. El 
indigeni smo modcrado en Bolivia en 
particular y las tendencias autoctonistas 
en general pretenden un"l sín tesis entre 

el desarrollo técni co-económ ico moder­
no. por un lado. y la propia tradic ión en 
los campos de la vida familiar. la reli ­

gión y las est ructuras socio-poi íticas. por 
otro. Es decir: aceptan acríticamente los 
últimos progresos de la tecnolog ía. los 
sistemas de comunicac ión más refina­
dos provenientes de Occidente y sus 
métodos de ge rencia empresarial . por 
una parte. y preservan. por otra. de modo 
igualmente ingenu o. las modalidades de 
la esfe ra íntima. las pautas colectivas 
de comportamiento cotidiano y las in st i­
tuciones políticas de la propia herencia 
hi stórica conformada antes del contac­
to con las potencias europeas. La con­
sec uencia de es tos procesos de 
aculturación, que siempre van acom­

pañados por fenómenos de desestabili­
zac ión emocional co lecti va. se traduce 
en una irritante mixllIr<! que puede ser 

descrita como una extendida /('('//o/ilill 

en el ámbito económico-organizativo, 
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complementada con la conservación de 
modos de pensar y actuar premodernos, 
particularistas (en sentido negativo) y 
francamente retrógados en los otros 
campos de la vida humana. El resguar­
dar y hasta consolidar la tradición so­
cio-política del autoritarismo tiene en­
tonces la función de proteger una iden­
tidad colectiva en peligro de desaparecer 
(barrida por los valores universalistas 
propagados por los medios contemporá­
neos de comunicación) , de hacer más 
digerible la adopción de parámetros 
modernos en otras esferas de la activi­
da~ soc ial y mantener un puente entre 
el acervo cultural primigenio y los avan­
ces de una moderni zac ión considerada 
como inev itable. 

A lo largo de la hi storia universal han 
ex istido muchos intentos de legitimizar 
estos regímenes híbridos y de justificar 
la mencionada adopción parcial y 
parcializante de la civilización occiden­
tal. En Boli via hay una tendencia socio­
cultural a establecer una diferencia en­
tre la religión, la cultura, la filosofía y la 
política de los "gringos", por un lado, y 
sus técnicas industriales, por otro. Lo 
primero debía ser rechazado tajante­
mente , pues era el núcleo de una socie­
dad aborrecible, pero lo segundo 
constituiría lo "aprovechable" de la mis­
ma. que pódía ser utilizado sin contami-



nar la identidad de la cultura endógena. 
El resultado es una modernidad 

imitativa, que adapta m,ís o menos 
exitosamente algunos rasgos de la so­
ciedad industrial moderna. rasgos que 
pueden ser resumidos bajo la categoría 
de una racionalidad mayormente 
instrumental. 

Para concluir con una apreciación 

crítica se puede afirmar, por consiguien­
te, que la actual ola en pro de la recupe­

ración de tradiciones endógenas en el 
plano socio-cultural pretende. ,' n el fon­
do, consol idar identidades C<l lec t i vas 
devenidas precarias: estos intent os no 
han podido o no han sabido crear mo­
delos verdaderamente diferentes con 
respecto a las ex itosas naciones 
metropolitanas, ya que aceptan sin más 
su legado técnico-económico. Hoy en 
día, después de haber experimentado el 
vacío existencial asociad o a un 
instrumentalismo tecnici sta y el peligro­
so dogmatismo vin cul'ld u a un 
fundamentalismo antihumanisLI, lo nüs 
razonable parece srr ulla síntesis entre 

principios universalistas y valores par­
ticlllaristas, que por un lado logre pre-

servar elementos identificatorios a­
ceptables de las tradiciones de cada 

pueblo y por otro pueda adoptar lo posi­
ti vo de la civilización occidental. Lo 

rescatable del mundo premoderno resi­

de , como ya se mencionó , en su 
heterogeneidad, su polifonía y su colori­
do, es dec ir en aquello que puede servir 
aún de fren o a la monotonía de la socie­
dad ent eramente modernizada, a sus 
.\II11\(llIId.l" implacables, exentos de toda 

estéti ca, y a su uniformidad vacía de 

sentido de la vicia. Lo que se precisa es 
al go quc nos haga comprender - al mis­
mo ti emJlo - (Al lo valioso de aquellas 
socicebde's hoy calificadas despectiva­
mente cle arcai cas. primitivas y atra­
sadas y ( B ) lo ll ~g ;ltivo de UIl univer­
sali smo 'Ill onimo y frío (que es un 
modo de cOlltrolar y dominar todo as­
pecto de vicia humana), universalismo 
que ho y en día toma características 
me ram ent e in slrt!mentales y prag­
mátl C< l.s v ec ha por la borda (C) lo 
re sclt ' lhlc de la Ilu s tración y el 
raci on,di smo: el espíritu crítico-cien­
tífico, la democ racia parlamentaria y 
repn~se nt 'l1 i va, e l respeto al individuo 
y la moralulll ve rsali sta . 
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